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cadores dormidos en el profunda letargo de su»
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c Diov la justícá

tan airada está

que á lüSj peeadores

Jos quiere acabaf,

ES^RÍl^ILl^Qr
Z,a vida crüst'tam

trata 4e enmendar

^

y á un Píos irritad»
^

no le ofendas mas^

Piensa que eres polvt>

ceniza y no» tnas^

que sí bien lo piensa»

jamas pecarás.

Con sus amenaza»
avisos uoS'dá»

y nosotros sordo»

á tan gían bondad^.

Todo el pecador

Insensible está

*olo sigue el lujo^

y h >ían-idad. ;

También la pueric®

|)erturb34a está^

y se preGÍpita

tia»^ .la- Uiiq^uiáadi. „ , , , ^

T^tnblqrqs de tíerr»

borrascas del mar •>

de Dios las ofensa»

las quieren vengar.

Díganlos los años

qy? pasados van
de incendios, Gontagios^ -

y esterilidad, - ^

2 Qae. esperimentamo»
con' tanto pecar?

hambre, peste, y guerra ^
con mal temparal.

Corrompido el aire

no respira mas ?

que agjrdos dolore» »

Iodo enfermedad. t

La, naturaleza

tín dispuesta está,,

que á todo viviente :

qui^Tj^ devorar. -

También los planetas^

que reinando está»'- s

son nuestros- centrarlo* '

iuSu yenda mal. 11

,pu^ los.T^u&l2rev



prégUnM
(que cual es la^Sauat

de táp gran inal4an}.

Las culpas naortale^^

que su gravedad
tienen irritada

la suma Deidad,

Teme pecador
el golpe fatal,

que t i brazo de Dios
levantado está, V

’

Es tal su clemencia,

y amor paternal,

que nos ha sufiido

con benignidad.

¿Cual será el cristiano’

que asegurará

que Dios- ofendido

mas le ha de esperar?

Sordovciego y mudo
pecador estás

á tantos avisos

como Dios te dá.

Solo én ti ha quedado
corrupción total

Sübervia, avaricia,

y malignidad.

De ira y lujuria,

tan poseído estás,

que te has convertido

t-n irracional.

La gula y la envidia, -
.

reioar.do en ti están

sin tener mas Dios

que comer y holgar.

Despertad mortales

de letargo tal,

y de su clemencia

oo abuséis ya mas.

j^unque- es Uo ben^o»

saDed, que es iguaf.

Dormiis descuidados

sin premeditar,

que seguis pecando ,

todavia mas.

No os ha hecho impresión

la calamidad

aviso piadoso

de su Magestad.

Atentos oid,

que rugiendo está

Cí f. grandts bramido*

ti León de Judá.

Todavia resuena

la guerra campal,

y sin vernos libres

de la enfetmedad.

Todos son avises

de la gran bondad,

y los hombres ciego*

van tras la maldad.

Con esos vestido*

de talle infernal

uno y otro sexo

delirando están.

La disolución,

y la vanidad

se vá propagando

con la libertad.

Cubierto de errore*

todo el mVindo está,

y la educar i(jn

ño se encuentra ya.

El padre á los hijos ;

muí egemplo dá
con sus insolencias

é i .fídrlidad.

Las luadces que tieoeii



Iiijasgue enseffi

ellas soa la caú^
de su libertad.

Con su 'desenfreno,

y profanidad

*on de todo el mundo
la ruina total.

¡
O padres y madres,

que habéis de alegar

en la estrecha cuenta
que teneis que dar!

De' vuestra crianza

p' nde todo ti mal
que padece el mundo
tan universal.

1.0S hijos,' é bijas

totalmente están

tan inobedientes,

que ts para llorar.

Faliair á el- respeto,

y amor paternal,

y no les socórrea

su necesidad.

Ellos serán hijos,

y padres seráa;

conforme lo hiciéren

con ellos harán.

Los que con sus padres
lo hicieren tan mal,
de Dios el castigo

•o le faltará.

El debido culto

á Dios se ha de dar,

y su Santo Templo
no han de profanar,

A nuestros mayores
se han de respetar,

y á l(is Sacerdotes
en primer lugar.

A el Rey y magistrado

reverencial

.

como á nuestros padres
se han de venerar.

Sus obligaciones

cumpla cada cual
con eso podremos
á Dios. aplacar.

Alerta mortales
que Dios tiene y*
el azote alzado
para descargar.

Pecadores torpes
vuestra necedad
á un grande castigo
vá dando lugar.

No es mueve el aviso
de la enfermedad
con continua guerra
por tierra y por mar.

Auxih'os son todos
que el Señor os dá
si hacéis penitencia
os perdonará.

El aire y el fue^
la tierra y el mar
están obedientes

á el que el ser les dá.

Solamente el hombre
ciego y pertinaz

de uñ Dios que es tan bueoO/
no quiere la paz.

Todo pecador
os confiesa ya
que sois Uno y Trino
sumo en la bondad.

A tus pies postradt^

con toda humildad

té darnos palabra

<Íe jamas pecar.,

Tva misericordia i



que
de hatK^ ofendido

á tan grao bondad.

Aplaca til enojo

padre de piedad,

y de tu ja^icia

no le acuerdes mas.

Dadnos vuestro auxilio

y gracia efecaz

porque asi podremos

no ofenderos mas.

Haced se establezca

por lo general

la paz y concordia

con tranquilidad.

Ce^ta ya las culpas

que asi cesará.

Ja revolución,

y habrá eterna paz.

Tratemos de paces

con sn Magestad,

y consideremos

que hemos de espirar.

Esti establecido

por ley general

que hemos de morir

no lo .l>ay que dudar.

EsDad prtíveoidos

la hora ha de llegar,

pRrque la saeta

disparada está.

Contera pía cristiano

que vives mu y^. mal *

que coefocme vivas -

asi morirdsi-

Al ^uata que espires^

esa pobre alm^í

í ante el Tribunal.

Si apepas el justo

se puede salvar

:

¿tú coa tantas; culpa»

como escaparás?

Si por tu desgracia

mala cuenta das

Dios que. es el juez justo

te sentenciará.

Vete, al fuego eterno

luego te dirá

á sufrin tormento»

tma eternidad.

Al punió, el Demonio

te arrebatará»

y allá en el Infierno

te sepultará.

Perq si has tenido

, la felicidad

•, de ser alma justa

^ asi te dirá.

Ven e^osa mía,

C ven» y gozarás

. hoy den cuantos bienes

.f.
puedes desear..

^ áJozatá s, : mi Gleria,

:> y me ajabarás

í con todos Ips santo»

4 tma eternidad.

Si queretríQSi todos

^ Ja GIoíí|N lograr i .?

; ^ de Dios la : ky santa

. 4 hemos de guardar>
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